
 

 

 

 

 

 

 
 

Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que hoy, a las 13,07 horas (hora local), en la residencia para ancianos 

“Camellia Sakuragaoka” de Kanagawa (Japón) fue llamada a contemplar para siempre el rostro de 

Dios nuestra hermana 

YAMANO KEIKO HNA. MARÍA JOSEPH 

nacida en Miyazaki (Oita, Japón) el 20 de diciembre de 1933 

Pertenece a uno de los primeros grupos de paulinas japonesas, habiendo entrado en la 

congregación en la casa de Fukuoka el 1 de mayo de 1951, tres años después de su fundación. Ese 

mismo año, junto con Hna. Giustina Rossi y otra postulante, fue enviada a abrir la casa filial de 

Kawaguchi, donde padre Paolo Marcellino ssp había construido la radioemisora Nippon Cultural 

Broadcasting para el apostolado radiofónico. En esa zona había grandes extensiones de tierra 

reservadas para la agricultura y la ganadería y las jóvenes paulinas también fueron llamadas a realizar 

los trabajos del campo en medio de dificultades que no eran fácilmente imaginables. 

 En 1953, junto con otras ocho jóvenes, entró en el primer noviciado en Japón. Precisamente en ese 

año con motivo de su visita, Maestra Tecla dejó este testimonio: « He encontrado aquí una juventud muy 

buena. Son más de sesenta, entre italianas y japonesas. Con ellas es difícil entenderse, pero están las 

intérpretes. Están construyendo la casa... tienen que pagar y falta dinero... como en Roma. También 

aquí se siente la mano de Dios en todo momento: hay hermosas vocaciones sedientas de bien; hay 

una hermosa capilla devota, y las Hijas de Japón cantan tan bien que encantan…». 

La Hna. M. Joseph hizo su primera profesión en Tokio el 30 de junio de 1954 y luego se le confió 

en Fukuoka y Osaka la difusión del Evangelio y otros libros de formación en familias, escuelas e 

institutos. Debido a su frágil salud, en los años 1958-61 se vio obligada a un período de cuidados y 

descanso. En Nagoya se dedicó durante algún tiempo a los servicios comunitarios; luego regresó a 

Tokio donde, durante más de veinticinco años, se dedicó, con su habitual servicialidad y generosidad, 

a trabajos de sastrería y encuadernación y a la gestión del depósito de libros. La hermana M. Joseph 

era una hermana muy trabajadora y diligente, atenta a las necesidades de las hermanas, silenciosa y 

discreta, siempre dispuesta a echar una mano. Estaba convencida que hasta el recoger la basura podía 

convertirse en evangelización. Esta expresión pronunciada por un sacerdote, la había impresionado 

mucho y marcado su vida. Y comentaba con mucho realismo: «Todo depende de hacia dónde esté 

dirigido el corazón… No debo compararme con las demás… sino buscar hacer todo lo que yo pueda 

hacer…». 

De 1996 a 2022, vivió en la comunidad de Hiratsuka, ocupándose primero de las existencias de 

libros de "Otras Ediciones". Y luego, a medida que sus fuerzas declinaban, se dedicó especialmente 

a confeccionar velos bautismales. En el año 2016 se le diagnosticó parkinson y hace 

aproximadamente un año su estado físico, ya muy debilitado, motivó su ingreso en la residencia de 

ancianos, donde pasó el último periodo de su existencia en una humilde y silenciosa ofrenda. 

Tenía la costumbre de poner su vida en manos del Padre cada mañana, rezando por la canonización 

de los Beatos Alberione y Tecla, confiándoles su profundo deseo de responder, momento a momento, 

a la voluntad del Señor en un crescendo de amor y docilidad. 

Su existencia, simple y humilde, ofrecida por el desarrollo de las vocaciones, es puesta ahora en 

el candelabro para que puede resplandecer e irradiar la luz del evangelio en el mundo. 

Con afecto. 

  

        Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 13 de junio de 2023 

 


